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Enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

​No habrá más muerte, ni clamor,

ni llanto, ni dolor,

Porque las cosas viejas pasaron.

Apocalipsis 21:4

El Mundo al otro lado de las aguas
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El mundo es interminable. 

Nunca me di cuenta de cuánto espacio hay - Cuán lejos y amplia el agua alrededor de nuestra isla se extiende.  En algún lugar al fondo de mi mente, pude haber creído que una segunda Pared corría alrededor de Tresco, conteniendo las aguas infinitas por lo que no nos iríamos por el borde y caeríamos en picada en las profundidades.

Pero ese muro no está ahí. Navegamos una y otra vez, día y noche, y no hay límites que nos mantengan dentro, no hay frontera que nos detenga de continuar. Tampoco hay un abismo profundo que nos trague. Está sólo el horizonte, que nunca se acerca y sin embargo permanece inalterado. Y por la noche, hay estrellas brillantes y centelleantes que nunca parecen moverse a pesar de que el Explorador está de viaje. 

"Walt", susurro, en la tercera noche que estamos en cubierta juntos. "¿Crees que alguna vez llegaremos a algún lado? Es como si estuviéramos quietos."

Walt sacude su cabeza, sonriéndome. "no", responde. "Por primera vez en años nos estamos moviendo. En nuestro camino, a algún lugar. La espera sin fin ha terminado."

Le devuelvo la sonrisa. "Suenas tan poético."

"Si, puedo ser romántico." Walt me atrae en un abrazo. “O ¿Estoy alardeando demasiado si digo eso?”

“No, no alardeas.” Es extraño, pero cuánto más nos alejamos de la Isla, más relajado se está poniendo Walt. Es como si ya no necesitara probar nada – y de hecho no lo necesitaba. Para decirlo claramente, su gente tenía razón y la mía no. Sin embargo, la gente de ambos lados del Muro ha perdido su fe, aunque puede habernos golpeado más fuerte. En Nuevoexter, la tensión estaba aumentando cuando me fui. Los jóvenes que habían dejado sus casas paternas hace años de repente se vieron obligados a regresar de nuevo, y el cambio no fue un éxito en todos los casos. Al menos Colin no tuvo que enfrentar ese problema porque iba a conseguir una casa con Ami de todas maneras. Además, no le hubiera importado vivir con nuestra madre por un tiempo más. Estaba tan feliz de verla. Ahora que nuestras viejas reglas ya no se aplican, puede visitarla todos los días. 

En cuanto a mí – No sé dónde viviré cuando regrese. El Oriente o el Occidente son opciones viables. Quizás pueda construir una casa cerca del pasadizo donde el Camino Sorlinga atraviesa el Muro, y convertirme en guardián. El tráfico entre La Bahía Esperanza y Nuevoexter no es restringido, pero no puede hacer daño mantener las cosas vigiladas, supongo. 

“¿En qué estás pensando?” Walt suspiró sobre mi cabeza.

“Sobre mi futuro en Tresco,” Contesté.

“¿Quieres regresar?”

“Si, por supuesto.” Le vi de reojo. “¿Tú no?”

“Si, claro. Quiero reconstruir nuestra ciudad. Después de todo, Pronto tendré la edad suficiente para convertirme en el próximo Guardián del Libro.” Él suspira. “Pero debo admitir, que es algo agradable ser un don nadie por un tiempo.”

Tanto los Locos como los Impíos están viajando en el Explorador y se llevan bastante bien. No es sorprendente, porque estos son nuestros aventureros. Las personas que normalmente se quedan atrás a ver cómo sopla el viento han decidido quedarse en casa. “Bueno, la gente a bordo todavía te admira”, digo. “Sólo que ya no le das importancia.”

Walt lentamente asiente. “Creo. Lo único que me preocupa estos días es si te gusto lo suficiente.”

Le sonrío con descaro. “Por supuesto que me gustas lo suficiente.”

Walt se ríe un poco. “Bien, entonces muéstrame,” lo dijo suavemente.

“Entonces ven aquí,” Le desafío.

Baja su cabeza y me besa suavemente en la boca mientras sus manos se deslizan en mi espalda hacia mi cintura, vagando un poco más bajo, incluso. Lentamente, mis mejillas se calientan mientras con cautela abre mis labios con su lengua para acariciar la mía. En un instante pienso en el primer beso que compartimos – en el cementerio, de todos los lugares. Todo mi cuerpo tiembla por su caricia. Todo sobre esta situación es nuevo, y sin embargo mi cuerpo sabe exactamente lo que se supone que tiene que hacer y lo que quiere.

Deslizo mis manos alrededor de su cuello y enredo mis dedos en su rizado cabello. Walt gime casi inaudiblemente cuando topo mi parte superior del cuerpo contra la suya para estar aún más cerca. “Leia,” dice roncamente. “¿Quieres quedarte?”

Walt tiene su propia cabina. Bien, no del todo – la comparte con su padre, pero William suele estar ocupado hasta bien entrada la noche, ayudando al capitán Tom y a Tony a mantener el curso del barco. 

“No sé,” digo, tímida de repente.

En el silencio que prosiguió, mi respiración es tan rápida como la suya. “lo siento,” murmura, dando un paso atrás y bajando sus manos a los lados. Deja salir una risa nerviosa. “Yo, uhm, me dejé llevar.”

“No te preocupes.” Paso una mano por mi cabello. “yo también.” En realidad, tengo miedo de no ser capaz de parar una vez que estemos nosotros dos solos. Ahora que me deshice del dictador en la Mansión, expuse las mentiras sobre nuestra isla y salvaguardé el bienestar de mi familia, siento el impulso irresistible de disfrutar la vida. Y Walt ciertamente añade a mi disfrute de la vida – Eso está claro.

“¿Por qué no me quedo contigo hasta que te duermas?” él sugiere. Estoy en uno de los dormitorios femeninos bajo la cubierta para las chicas de ‘mi’ lado de la isla. Las chicas de la Mansión están tan acostumbradas a estar separadas de los chicos hasta que escogen y se casan, sería difícil dormir en una habitación con miembros masculinos de nuestro grupo. La mayoría de ellas están felices con el dormitorio femenino. No Padma, sin embargo, que tiene su colchoneta junto a la mía. A ella le hubiera encantado ponerse en contacto con chicos de la parte Occidental de la isla, porque es tan curiosa como mi amiga Mara.

“Si, me encanta eso.” Tomo su mano y beso su mejilla. Estoy tan contenta de que Walt esté conmigo. Aunque no le he conocido desde hace mucho, hemos pasado por tanto que se siente como que hemos sido amigos por más de unos pocos días.

Bajamos las escaleras a la cubierta inferior. El suave movimiento mecedor de la nave en las olas me hizo sobresaltar continuamente durante mi primera noche a bordo, pero la segunda noche fue mejor. Y ahora estoy incluso disfrutando de la sensación de ser mecida para dormir mientras Walt está a mi lado y me cuenta historias de su infancia. 

“¿Por qué no me cuentas la historia de los Impíos otra vez?” le digo, estirándome en mi colchoneta. Padma ya está dormida, así que tengo que bajar la voz. “¿Qué tan largas eran nuestras garras exactamente?

Walt se ríe, la vergüenza se le nota en la cara “Oye ya no creía en esas historias cuando subí el Muro, ¿De acuerdo?” él contesta a la defensiva, tomando mi mano y frotando el dorso de mi mano antes de continuar.  “Los sacerdotes decían que todo era verdad, por supuesto. Incluso tenían un libro lleno de fábulas sobre un hombre que podía caminar sobre el agua y afirmó que fue enviado por los dioses. Según Praed el Primero, era un Impío disfrazado cuya meta era tentarnos a seguirlo, en el agua, para que nos ahogáramos antes de que Anabelle viniera por nosotros.” La boca de Walt muestra una amarga sonrisa. “Su nombre era Jesse, y la leyenda nos dijo que había cortado sus garras y cambió su capa negra por una blanca para que no le reconociéramos por lo que era. Loco, ¿verdad?”

“Bastante loco, sí,” Respondo con una sonrisa burlona. “Justo el tipo de historia que esperaría de un Loco.”

“Ja-ja.” Me hace cosquillas en el costado, y me muerdo el labio para no reírme a carcajadas. “Detente,” Me río ansiosamente. “Despertaremos a Padma.”

Lentamente, Walt me libera y me da una mirada contemplativa. “Aún no puedo creer que hayas podido sobrevivir sin padres desde los diez años,” murmura. “Debe haber sido duro.”

“Estuvo bien,” susurro. “Tuve a Colin y a Mara.”

Nos apoyábamos mutuamente dándonos un poco de Fuerza cada vez que el otro no podía seguir. De hecho, nosotros tres habíamos descubierto hace años que la colaboración nos hizo más fuertes que cualquier otra cosa. Sabíamos que no se trataba solo de buscar la Fuerza dentro de ti.

Colin siempre supo que era lo mejor. Siempre había estado allí para mí, a pesar del hecho de que nunca me había perdonado por prepararlo para la vida en la Mansión tan brutalmente. Después de dejar Nuevoexter, no me había permitido ponerme emocional. Lo había regañado durante esas noches solitarias llenas de lágrimas que derramó por extrañar a nuestros padre y madre. Sabía que nunca podríamos volver, y cuando antes mi hermano media hora menor se acostumbrara a la idea, mejor.

No fue hasta más tarde que nuestros papeles se invirtieron. Cuando Colin parecía haber crecido pulgadas de la noche a la mañana, convirtiéndose en un hombre joven con hombros anchos y brazos musculosos, casi tan fuerte como Saúl, Cal y Max. Él había sido mi protector entonces. Y Mara había conocido todos mis secretos, excepto por mi mayor temor – esperar demasiado de la vida y ser decepcionada.

De repente, extraño terriblemente a mi hermano y mi mejor amiga. Entiendo muy bien por qué no vinieron – querían construir una vida en casa antes de aventurarse afuera. Colin y Ami habían empezado a construir una pequeña casa para cuando me fui de Nuevoexter, y Mara se había mudado con Andy y sus padres para acostumbrarse a vivir juntos. “Puedes contarme todo sobre Cornwall,” Había dicho. “Y tan pronto tengamos barcos semanales navegando allí, quiero llevar a Andy y echar un vistazo.”

“Una vez despejada la costa, Colin y Mara pueden navegar a Penzance también,” Walt dijo silenciosamente, aparentemente adivinando mis pensamientos.

“¿Por qué no sería seguro?” murmuré. “Tony nos dijo que la gente en su pueblo vive junta en paz. Y el líder de ese otro lugar, Dartmoor, trabaja con ellos para mantener esa paz.”

“No sé.” Walt se estira a mi lado y me atrae en un cálido abrazo. “Tendré que verlo antes de creerlo. La gente en el continente puede haber aprendido de los errores de sus antepasados, pero no pretendo saltar a las Profundidades sin mantener los ojos abiertos”

Le beso su mejilla. “Me alegra que no seas tan arriesgado,” Admito con suavidad. “Me haces sentir a salvo.”

El movimiento oscilante de la nave y la respiración de Walt contra mi mejilla lentamente me mecen hasta dormir.
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A la mañana siguiente, todo el dormitorio está agitado. Padma se arrodilla junto a mi colchoneta y agarra mi hombro. “¡Estamos aquí!” dice, un temblor en su voz. “¡Podemos ver la tierra!” 

Santo Luke. ¿En serio? Me siento y me tropiezo mientras miro alrededor. Las otras chicas y mujeres están acurrucadas juntas cerca de la escalera. Todas quieren ir arriba y ver por primera vez el otro lado.

Cuando llego a cubierta, Walt y su padre se han unido a Tony en la barandilla cerca de la proa.

“Lo hicimos”, dijo Walt sin aliento, volviéndose a mí. “Estamos aquí. Se pueden ver los viejos edificios de Penzance en la distancia.” Me atrae en un entusiasmado abrazo y me besa en la mejilla. Miro al otro lado – una línea costera en la que no me atrevía a creer antes. Una tierra que nunca había visto. Y los edificios que Walt mencionó parecen tan diferentes a lo que estoy acostumbrada. Las estructuras en el puerto son cuadrados, grises y de piedra. Pero más al interior, también veo casas bellamente ornamentadas con remolinos a lo largo de las cornisas y paredes hechas de un material marrón rojizo.  Y aún más, veo montones de escombros y ruinas de formas extrañas. No queda mucho de esta ciudad. La gente que una vez decidió lanzar bombas aquí no se preocupaba por la belleza de Penzance. Todo tenía que ser destruido.

Y sin embardo, no puedo detener las lágrimas de alegría que brotan en mis ojos cuando las veo. Lo hemos logrado. Esta es la ciudad desde donde nuestros ancestros enviaron a sus hijos para ofrecerles una nueva vida. 

Tony sonríe con entusiasmo, un destello en sus ojos marrones. “Estoy feliz de haber encontrado el camino de regreso”, comenta. El viejo mapa marítimo que encontramos en Penzance fue destruido junto con nuestro barco. En verdad tuve que confiar en mi memoria en este caso. Henry habría hecho un mejor trabajo, supongo. Él era un dotado navegante.” Por un momento, su cara se nubla mientras piensa en su amigo, muerto y enterrado en nuestra isla.

Puse mi mano en el brazo de Tony. “Gracias por venir a buscarnos”, digo solamente. “Sin ti, nunca hubiéramos tenido la oportunidad de venir en esta aventura.”

Si Tony y Henry no hubieran aparecido en nuestra playa, Walt no habría cruzado el Muro y nunca me habría conocido. Sin él todavía estaría sufriendo bajo las reglas de hierro de Saúl – o posiblemente estaría casada con otra “sobra” como yo.

La costa se está acercando cada vez más. Miro todo con los ojos bien abiertos y ansiosos, y Walt está igualmente impresionado con nuestro nuevo entorno. “María y Agnes”, tartamudea tan pronto estamos lo suficientemente cerca para ver los edificios intactos del puerto de Penzance. Los edificios son tan altos. Es como si los constructores pusieran diez casas regulares una sobre la otra para construir estos gigantescos y elevados edificios.

“¿Por qué las personas quieren vivir tan alto?” Pregunto suavemente.

“Para ahorrar espacio,” Responde Tony. “La tierra solía estas superpoblada. Pero ahora todas las grandes ciudades están en ruinas. Todo fue bombardeado. Y las ciudades más pequeñas y los pueblos sucumbieron a las enfermedades. Todos los lugares que solían ser densamente poblados son inasequibles. Envenenado con radiación.”

“Entonces, ¿Cómo sus ancestros lograron reconstruir Bodmin?” pregunta Walt.

“El Viejo Bodmin se ha ido.” Tony fija su mirada en la costa. “Nuestros antepasados construyeron una nueva ciudad en Bodmin Moor. Los páramos apenas estaban habitados antes, por lo que el enemigo no atacó allí. El suelo casi no está contaminado.”

Hace unos cuantos días, nos dijo que hay dos grandes ciudades en esta región – Bodmin en Cornwall, y Dartmoor en Devon. La gente de Devon creó su capital reconstruyendo una antigua prisión y agregando más viviendas a la misma. Ahora Dartmoor es una región con diez mil habitantes – un número increíblemente alto para una chica de pueblo como yo. Walt tuvo que explicarme lo que es una prisión. Su gente tiene varias celdas en Bahía Esperanza, que usan para encerrar a gente que ha hecho algo malo. Cuánto más grave la ofensa, más tiempo estarán encerrados. No tenemos nada de eso. Si los adultos de Nuevoexter no pueden cumplir con las reglas de la comunidad, son expulsados. Esto casi nunca ha sucedido. Todo en nuestro lado del Muro sabemos que una vida a solas, sin amigos o pareja, no es realmente una vida, en absoluto.

Cuando el Capitán Tom finalmente trae al Explorador a salvo a Penzance, todo el mundo está de pie en la cubierta. Estamos en silencio– solo el capitán dice sus órdenes a los marineros. Por primera vez en mucho tiempo, un barco está atracando en el muelle de esta ciudad destrozada. Las gaviotas chillan mientras desgarran el cielo azul y vacío.

“¿Qué va a pasar a continuación?” Pregunta Walt. Se Vuelve hacia su padre, que está de pie un poco impotente. William mantiene sus ojos fijos en la pasarela que se está extendiendo a los muelles– un puente a un nuevo mundo que no conocemos.

“No tengo ni idea,” él responde.

“Tal vez quieran visitar el Cementerio donde sus ancestros fueron enterrados,” Tony sugiere suavemente.

“Si.” William asiente con la cabeza. “Creo que podría.”

Lentamente, los pasajeros del barco llegan al muelle, mirando a su alrededor torpe y curiosamente al mismo tiempo. Tony guía el camino a un gran edificio gris un poco lejos de los muelles.

“Este es el edificio del puerto donde Henry y yo encontramos la radio emitiendo la llamada de auxilio”, nos dice, alzando su voz para que la gente en la parte trasera del grupo pueda oírlo también. “Aquí es también dónde encontramos el manifiesto de la nave con los nombres de los niños que abordaron el “Anabelle.”

Ingresamos al edificio. En el interior, el aire es cálido y rancio. El sol de verano se vierte a través de las ventanas acristaladas. Parecen las ventanas de Bahía Esperanza – Nosotros solo teníamos vidrio en las ventanas de la Mansión, y en ningún otro lugar. Escondido en una esquina hay una especie de escritorio con botones y sintonizadores. Me recuerda al dispositivo que Tony usó para reproducir el mensaje. Esa debe ser la radio, entonces.

“¿Está aún funcionando?” Le pregunto a Tony.

Él sacude su cabeza. “Henry desconectó la mayoría de los paneles solares conectados a esa radio VHF y los montó en el autobús viejo, para que pudiéramos volver a Bodmin una vez que volviéramos a Penzance. Usó los paneles ligeros para alimentar el motor del viejo barco que navegamos hasta Tresco.”

“Ah.” No tenía idea de lo que acababa de decir.

Mientras tanto, Walt ha caminado hacia una mesa llena de libros viejos. Sus manos acarician las tapas con reverencia. “Leia”, me llama. “Ven y echa un vistazo. Aquí está el diario que perteneció al padre de Luke.”

Todavía me tengo que acostumbrar al hecho de que el padre de Luke no es el padre Dark – era un tipo agradable, normal, tratando de salvar a su hijo mediante la difusión de un mensaje final. Hace unos días, leí en la lista de nombres en el manifiesto de la nave junto con Walt, y así es como descubrimos que el chico que una vez escribió nuestro libro se llamaba Lucas Walker. Quizás por eso se sintió inspirado a tomar el nombre de su héroe, Luke Skywalker, cuando comenzó una nueva vida. 

Cuando abrí el diario y veo la última página, no puedo evitar derramar algunas lágrimas. Las palabras se confunden y se alejan nadando. Si tan sólo Lucas hubiera sabido lo mucho que su padre lo amaba. Si sólo nosotros lo hubiéramos sabido. Tengo que llevar este libro y mostrárselo a la gente de Nuevoexter para que puedan ver con sus propios ojos que los padres no son poco fiables – que Luke nunca debería de haberle dado la espalda a su padre.

“¡Puedo quedármelo? Le pregunto a Tony con vacilación.

“Por supuesto”, dice. “Ese diario debería ser su nuevo libro”

Deslizo el cuaderno en el bolsillo de mis pantalones. No es grande – incluso más pequeño que nuestro Viejo libro con Luke y Leia en la portada– pero su contenido significaba el mundo para mí.

Walt puso su brazo sobre mis hombros y me hace salir, dejando atrás el sofocante calor del edificio portuario. Terminamos en el cementerio. Muchos de los marcadores de la tumba aquí están hechos de madera y tienen una forma extraña – dos vigas que se cruzan entre sí. Ni idea de lo que significa. Nuestras tumbas están siempre marcadas con lápidas cuadradas. Silenciosamente seguimos a William en su camino, leyendo los nombres garabateados en los marcadores. Algunos de ellos suenan familiares. Hay Toja, Walter, Tom. Pero también encontramos nombres que nunca habíamos visto antes – Tamsyn, George, Vincent.

William se detiene cerca de una pequeña marca apoyada a un árbol. “Walt”, susurra “Aquí está. La madre de Mary”.

Mis ojos vuelan al nombre en la lápida en forma de cruz. “Jenna Whitford”, leo en voz alta. La persona a quienes todos los de Bahía Esperanza estaban esperando sin saberlo. La madre de Mary – la mujer de cabello negro que se transformó en una Diosa para los habitantes de Bahía Esperanza a medida que pasaban los años. También encontramos el apellido de Mary en la lista del manifiesto.  

“Así que aquí está ella,” dice Walt, tristemente. “Anabelle. Nuestra salvadora”. Él toca la madera de la cruz como para afirmar sus palabras.

“¿Ponemos flores en su tumba?” propongo, tomando su mano.

Walt levanta su mirada, con una leve sonrisa en sus labios. “Si, hagámoslo. Blancas y amarillas, como lo hacemos en casa. Y quiero que leas un pasaje del diario. Como una especie de tributo”. 

Y así pasamos nuestra primera hora en el Otro lado, visitando nuestro pasado.
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Cuando Tony dijo que su amigo había puesto los viejos paneles solares de radio en el techo de un autobús, no tenía idea de lo que estaba hablando, obviamente. Y ahora que he visto el invento de Henry en acción, el enorme vehículo sigue siendo un gran misterio para mí. Tiene ruedas, al igual que nuestros carruajes, pero no es halado por vacas. Sin embargo, se mueve. 

Tony se ha instalado en el asiento delantero del autobús y está conduciendo alrededor de la plaza en frente del edificio del puerto, para demostrar a nuestra gente que es perfectamente seguro. Para girar el vehículo, utiliza un tipo de volante similar al timón del Explorador.

“¿Cómo es posible?” Susurro, asombrada. “¿Cómo puede moverse esta cosa?” 

“Tal vez es impulsado por olas que no podemos ver”, Filosofa Walt. “Tony mencionó la energía del sol, ¿Verdad? Bueno, tal vez este carruaje navega en olas de luz.”

“La fuerza,” murmuro, atónita “Luz. Cómo en las espadas de los gemelos.” Puede que no existieran de verdad, pero quizás el hombre que creó la historia de Luke y Leia usó la verdad como inspiración para sus héroes y sus poderes. 

Cuando Tony detiene el autobús de nuevo, nos invita a entrar. Uno por uno, los viajeros de Tresco abordan el extraño vehículo, mirando alrededor con extrañeza. Padma me sonría levemente nerviosa cuando me pasa, y momentáneamente mueve su mano para animarme antes de sentarse. 

“Vamos a Dartmoor”, anuncia Tony. “Creo que el presidente estará ansioso por conocerlos a todos. Además, ese es el mejor lugar para encontrar más información sobre el mundo tal como es hoy, así como, cómo solía ser.”

“¿Presidente?” William repite. Walt, él y yo hemos elegido asientos justo detrás de Tony. Mientras nos movemos, mi estómago se tambalea debido al movimiento repentino. Aceleramos rápidamente, y todo mi cuerpo se tensa por ese motivo. Nunca he ido tan rápido. Ansiosamente tomo el brazo de Walt, que no parece demasiado cómodo.

“Sí, es como el anciano o como el Guardián del libro”, aclara Tony mientras tanto. “Él o ella es elegido por el pueblo. El presidente Jacob reina sobre Dartmoor y tiene Fuertes lazos con el alcalde de Bodmin. Sabe lo de Henry y yo preparándonos para investigar esa señal de socorro.”

“¿Está lejos?” Pregunta Walt.

Tony sacude la cabeza. “En autobús, tomará unas tres horas. Haremos como unas cincuenta millas por hora cuando salgamos de Penzance.”

Walt se ríe Impío. “Sí, claro que sí.”

Tony levanta una Graciosa ceja. “No estoy bromeando, Walt. Es realmente posible. Este autobús tiene un motor eléctrico que ahora está totalmente cargado gracias al sol. Henry pensó que podríamos necesitar un gran vehículo para transportar gente si encontrábamos algún sobreviviente en la isla.” Sus ojos se llenan de una tranquila tristeza. “No había considerado la posibilidad de que no estaría entre ellos.”

“¿Tenía Familia? Pregunto suavemente. Mis entrañas se retuercen aún más debido a su comentario. Tony asiente. “Tengo que decirle a su esposa que falleció. Es por eso que tenemos que ir a Dartmoor en primer lugar, porque ahí es donde ella vive.”

Tengo un nudo en mi garganta. “Esa mujer va a odiarnos. Quizás va a querer que vayamos a la cárcel por asesinar a su marido.”

Walt pone una mano calmante sobre mi hombro. “Oye, cálmate. No es tu culpa, Leia. Si algo hiciste, fue querer detenerlos.”

A medida que el autobús gana más y más velocidad y una sensación persistente y repugnante se anida en el hueco de mi estómago.

“¿En absoluto?” pregunta William, sonando desconcertado.

“No, nosotros no”

“Entonces, ¿Qué hacen con los infractores?”

Tony permanece en silencio por un momento. “No hay ninguno”, luego responde. “nunca se llega a eso.”

Le doy a Walt una mirada de reojo, frunciendo un poco el ceño. ¿Qué diablos quiere decir Tony con eso? No puedo imaginar que toda población de Dartmoor se compone de santos y almas bondadosas. 

Walt se encoge de hombros, tomando mi mano. “Sólo tendremos que llegar allí para verlo”, murmura. “¿Quieres un poco de agua, por cierto? Te ver pálida.”

“Si, la velocidad no ayuda.” Sonrío triste y agradecidamente acepto el frasco de agua de Walt. Lentamente, tomo unos sorbos y asomo mi cabeza contra la ventana. Incluso el autobús tiene ventanas de vidrio. El otro lado está lleno de maravillas con las que nunca podría haber soñado.

A medida que continuamos nuestro viaje a Dartmoor, estoy empezando a apreciar el grueso vidrio entre mí y el mundo exterior. El camino que seguimos está agrietado y fisurado, y con cada agujero que chocamos, el autobús tiembla y vibra violentamente. Pero eso no es lo que más me asusta. Son los campos ennegrecidos y las ciudades y edificios demolidos a lo largo de la carretera. Bodmin y Dartmoor pueden haber sido reconstruidos, pero está claro que el mundo alrededor de esos lugares todavía lleva la mancha de toda la guerra de la que Tony nos habló.

“¿Por qué no han reparado el camino?” Le pregunto con curiosidad.

“Porque nunca lo usamos, responde Tony. “Nadie vive en Penzance, y si queremos ir a la playa a pescar, vamos de Bodmin a Newquay. Hay un puerto abandonado allí, también.”

El mundo es enorme, pero vacío. Podríamos conducir por aquí durante horas sin encontrar un alma. Me pregunto cómo sería salir de esta carretera y llegar a los caminos más pequeños. ¿Encontraríamos todas las casas y senderos escondidos en el bosque desérticos? ¿O es posible que animales y personas se escondan allí – otros sobrevivientes que creen que están solos también?

Me siento aliviada cuando el pavimento mejora y el camino se vuelve más ancho. Es obvio que esta parte de la ruta se mantiene en mejores condiciones. Incluso veo señales a lo largo de la carretera con nombres de lugares en ellos, para guiar a la gente en su camino.

“Bodmin,” Susurro, cuando pasamos una señal de carretera con el nombre de la ciudad de Tony. Nos encontramos con una bifurcación en el camino. Como dijo Tony no vamos a ir directamente a Bodmin. Sigue una señal que dice Liskeard y Yelverton. Nombres estrafalarios, desconocidos que me hacen dolorosamente consciente de ser una completa extraña aquí.

“Mira, hay algún tipo de barrera”, observa Walt una vez que cruzamos un río y dejamos atrás la desolada y destruida ciudad de Yelverton. El camino se curva a la derecha y se reduce a un pequeño y sinuoso sendero. Walt está en lo correcto – una barrera se cierne en la distancia, y el autobús está conduciendo hacia una puerta en el alto muro.  

Sonreí. No hay destrucción carbonizada. Finalmente, un pedazo de tierra que me recuerda a casa.

“Estamos aquí. Este es el Condado de Dartmoor”, afirma Tony. Él se detiene, justo enfrente de la puerta, junto a algún tipo de casa de guardia. Dos hombres emergen, y Tony abre la Ventana de su lado para inclinarse y dirigirse a ellos. Me sorprende lo diferente que suena de repente su voz – un poco más cauteloso y tímido. No entiendo por qué, porque los dos guardias fronterizos no me parecen realmente peligrosos. De hecho, para un par de centinelas, creo que se ven extrañamente cordiales. Los discípulos de Saúl habrían caminado sobre estos dos. Aunque veo armas colgando de sus cinturones. Parecen similares al arma que Luke Skywalker sostiene en la portada de nuestro libro.

“Entonces, ellos también tienen un muro,” Walt murmulla “Las personas no pueden entrar así como así.”

“Tal vez quieren mantener a la gente dentro del recinto, seguro,” William sugiere. “Tony nos dijo que las tierras que rodean estas antiguas reservas naturales son venenosas, ¿verdad? Nadie quiere correr el riesgo de enfermarse de nuevo.”

Frunzo el ceño dudosamente. ¿Por qué necesitarían centinelas para eso? Los habitantes de Dartmoor no querrían aventurarse de todos modos, si temieran tanto al mundo exterior. Nunca tuvimos soldados vigilando nuestro Muro tampoco – nadie siquiera quería cruzar. Hasta hace poco, es decir.

“No lo sé, papá,” Walt contesta con incertidumbre. Claramente, él está pensando lo mismo.

Una vez que pasamos a través del Portón y entrar en el Condado de Dartmoor, mis pensamientos oscuros se disipan en el fondo. Es realmente hermoso aquí. La vegetación es exuberante y verde, y veo el mismo tipo de brezo que crece cerca de nuestra playa norte. Las granjas salpican el paisaje, rodeadas de campos llenos de vacas y ovejas que pastan. A medida que conducimos más hacia el Oriente, los campos de ganado dan paso a un tipo diferente de tierra de cultivo – campos de grano. Se ven como plantas de cebada y centeno, o posiblemente avena. Todo se ve tan tranquilo y pacífico que mis ojos se llenan de lágrimas. Aquí, la gente ha aprendido a vivir juntos en paz, sin estar en la boca de los demás inventando historias ridículas sobre sus vecinos. A Mara, Andy, Colin, y Ami les encantaría ver este mundo, también.

“¿No es increíble el paisaje?” Padma dice sin aliento. Se ha levantado de su asiento en el medio y se desliza en el asiento al lado del padre de Walt. “¿Cree que podría quedarme aquí?”

“¿Te gustaría?”, pregunto sorprendida.

“Quién sabe. Déjame explorar a los chicos lindos aquí primero”, dice ella con un guiño.

Padma no estaba saliendo con nadie todavía cuando dejamos Tresco. Tal vez ella está interesada en casarse con un Continental. Después de todo, no tenemos muchas opciones en nuestra pequeña isla – ni Nuevoexter, ni Bahía Esperanza pueden competir con una ciudad de diez mil habitantes. 

Cuando el autobús finalmente llega a una parada frente a una gigantesca estructura gris que parece hecha del mismo tipo de roca que las montañas circundantes, todos nos quedamos en silencio. A la izquierda y derecha de nosotros un alto muro de Piedra ligeramente curvado al alejarse del portal de entrada, como la ciudad fue construida en una enorme forma circular. Y en la puerta tres personas que lucían importantes nos estaban esperando. El hombre de barba negra en el medio lleva algún tipo de joya dorada alrededor de su cuello, al igual que la esposa mayor. Él está flanqueado por dos mujeres que usan magníficos vestidos de lana teñida brillante.

Aunque la ciudad de Dartmoor parece gris y sombría, su líder ciertamente no lo es. El hombre con la barba negra nos da una sonrisa acogedora y amigable mientras bajamos del autobús. ¿Cómo sabía que veníamos, me pregunto? Es obvio que nos ha estado esperando.

“Tony,” grita cuando nuestro Salvador da un paso al frente. “¡Qué encantador verte de nuevo! así que, lo hiciste– ¿Estas personas son ciudadanos de Tresco?”  

Tony se da la mano con el presidente. “Si, estas personas fueron lo suficientemente valientes para hacer el viaje,” él contesta. “Y en su propio barco, nada menos. Es un velero llamado “El Explorador. Te encantará. Una fina pieza de artesanía.”

Mientras tanto, Walt se ha colocado un poco más al frente. “Gracias por esta maravillosa recepción”, comienza. No puedo evitar reírme cuando oigo cómo está tratando de bajar la voz un poco. Sólo por un momento, el viejo Walt vuelve, pontificando delante de este presidente y llevando su máscara de confianza en sí mismo. “Soy el asistente del Guardián del libro”– él es el líder de Tresco Occidental. Y éste es mi padre, el hermano del Guardián del libro.”

“Bienvenidos,” el líder de la ciudad de Dartmoor dice. “Soy el presidente Jacob, y estas encantadoras damas son mi esposa y mi hermana, pero también son mis asesoras. Los guardias en la puerta Occidental me notificaron de su llegada.” El presidente Jacob se dirige a Tony. “¿Por qué no está Henry contigo?” lo dice, bajando su voz y viendo a la multitud. 

Una nube para por la cara de Tony. “Él no lo logró”, murmura.

El presidente asiente solemnemente. “¿Qué pasó?

“Él se ahogó en el mar.”

La mentira descarada, me sacudió el cuerpo. Tony nos dijo que no teníamos que preocuparnos por ser responsables de los crímenes que Saúl cometió. ¡Entonces, por qué está mintiendo sobre la verdadera razón de la muerte de su amigo?

“¿Por qué está diciendo eso?” le siseo a Walt.

“Quizás quiera ahorrarnos algo de vergüenza, responde. “Revelar al presidente que venimos de una isla de asesinos trastornados no va a verse bien.”

Asentí con cautela. Tony probablemente le dirá al presidente Jacob más sobre Tresco, más tarde – cómo los regímenes en ninguno de los lados de la isla habían estado libres de corrupción, tristemente.

El presidente y su séquito dan Vuelta y nos muestran la ciudad. Una vez dentro, el presidente nos entrega a Walt y a mí un gran plano de Dartmoor antes de distribuir algunos mapas más pequeños a los demás visitantes. Como sospechaba, Dartmoor tiene una forma redonda. Está rodeado por un muro probablemente estaba allí antes para mantener a los prisioneros dentro, y ahora forma una barrera entre los altos edificios en el interior y los pastos y granjas en el exterior.

“Aquí está mi palacio,” el presidente nos ayuda señalando en el mapa. “Sería un honor si pudieran venir a almorzar, más tarde.”

“¿Todos nosotros?” Le dije asombrada.

“Por supuesto,” El Presidente Jacob confirma con una amistosa sonrisa. “Cinco panes y dos peces alimentaron a una multitud, dulce niña. Creemos en los milagros y la generosidad.”

Guau. Ni siquiera el guardián de Bahía Esperanza es de tan gran corazón. 

“Pero primero nos encantaría un recorrido por la ciudad”, dice Walt. “Me muero por saber cómo vive su gente aquí.”

“Sonia estará encantada de acompañarlos,” el presidente dice, señalando a la mujer que les había presentado como su hermana y consejera.

Cuando me di Vuelta, de repente me di cuenta de que Tony se había separado de nuestro grupo.

“¿No vendrás con nosotros?” le llamé sintiéndome un poco perdida.

Él sacude su cabeza. “Tengo que ir a ver a Michele primero. La esposa de Henry. Me reuniré con ustedes en el palacio más tarde.”

Con una creciente sensación de culpa lo miro mientras se aleja. ¿Qué le va a decir? ¿La misma mentira sobre Henry ahogándose en el mar?

“Vamos, vayamos,” Walt interrumpe mis pensamientos. Toma mi mano y me empuja en dirección a una calle ancha para seguir a Sonia, pero se detiene cuando ve la expresión en mi cara. “Leia, ¿Qué te pasa?”

“Esta gente es tan agradable.” Susurro. “Y le hemos hecho algo horrible a uno de ellos”

“¿Quieres decirles la verdad?” Walt pregunta seriamente.

Me encojo de hombros. “Tal vez”

“Bien, solo esperemos y hablar con Tony primero, ¿está bien?”

“Seguro. Tienes razón.” 

Mientras seguimos a Sonia hacia la calle principal, las campanas sobre las puertas de la ciudad empiezan a sonar. Quizás sea su manera de darnos la Bienvenida. O tal vez es un saludo final a Henry, el ciudadano de Dartmoor que han perdido.
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4– Leia
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Para cuando llegamos al palacio, mi cabeza me estaba dando vueltas. Hemos visto tantas cosas y conocí tanta gente que ya no puedo soportarlo.

Todo en la calle está bien regulado. Aquí, también, tienen vehículos eléctricos, pero a pesar de su velocidad, ningún conductor trata de pasarle a otro. Nadie parece impaciente. Las personas con quienes nos encontramos nos sonríen bienaventuradamente, luciendo pacífica y contenta. No puedo creer que sean capaces de permanecer así de serenos, porque hay gente por todas partes. Tantos. Me volvería loca aquí, a pesar de todas las caras amistosas que vemos. Sólo me ha llevado una hora de la vida de la ciudad para secretamente extrañar un lugar calmado, y natural donde retirarme. ¿Quién lo hubiera pensado que comenzaría a extrañar las miserables caminatas de supervivencia de Saúl?

Walt lo está pasando mejor. Está acostumbrado a vivir en un pueblo como este. De vez en cuando, reconoce las cosas que tienen en La Bahía Esperanza también. “¡Mira, una Torre del reloj!” señala con entusiasmo, cuando pasamos por una especie de ayuntamiento. Admira la estructura, deslizando un brazo casual alrededor de mis hombros. “Y mira, allí – una Biblioteca.” Él está en lo correcto – Está incluso escrito en el frente en letras grandes, de color plateado, En una gran ciudad como esta, es probablemente necesario poner carteles en el exterior de los edificios para que la gente sepa dónde encontrar lo que buscan. O quién sabe, tal vez lo hacen como una cortesía a los recién llegados como nosotros – después de todo, el presidente nos proporcionó un mapa de la ciudad, muy rápido, también.

Nuestra última parada en el recorrido es un impresionante edificio justo al lado del palacio, que Sonia llama una ‘Iglesia’. “Aquí es dónde nos congregamos cada domingo, para recordarnos mutuamente las palabras que Jesús dijo” ella explica.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
JEN MINKMAN

4.’451&5

" 3 La Isla 11bro #3.- «wl.

- s w"

— - e





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





